
––––––––––––––––
1 La ponencia que se presenta abreva de la evaluación de calidad de la información
básica utilizada para desarrollar la investigación presentada en Massé (1992) y Massé
(2008).
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Presentación

Esta exposición pone el énfasis en la reconocida importancia que
tiene el realizar una evaluación de la calidad del dato estadístico,
en este caso el censal. En cualquier tipo de investigación científica
un requerimiento esencial remite a la calidad de los datos disponi-
bles. Ellos son el fundamento de la evidencia científica, de la verifi-
cación de hipótesis y de la generalización de los resultados de la
pesquisa. 

El relevar a toda la población, sin omitir ni duplicar personas, es
el objetivo primordial de todo relevamiento de población. Sin em-
bargo, las omisiones o inexactitudes en el dato recogido constituyen
elementos estructurales de todos los censos sin excepción. La dife-
rencia radica en la diversa magnitud que pueden alcanzar unas y
otras en el contexto de la información registrada. Llegar a descifrar
cuán robusta o débil resulta ser la información censal básica con
la que se cuenta para realizar el estudio, nos alerta respecto de sus
ventajas y sus limitaciones, así como también nos orienta respecto
de la cautela con que debemos manejarnos con sus resultados.
He allí la importancia de su cuantificación y evaluación. 
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Temática ampliamente desarrollada en relación con la informa-
ción censal socio-demográfica del siglo XX, el presente trabajo1 tiene
por objetivo sistematizar algunos aspectos relativos a la ya conocida
pertinencia que asume la actividad de evaluar la calidad de la in-
formación censal como parte integrada al desarrollo de los estudios
en demografía histórica. El tratamiento del tema se aplica a partir
de analizar una fuente de datos específica, el Censo de la Ciudad
de Buenos Aires relevado en dicha ciudad-puerto el 17 de octubre
de 18552. Cabe destacar que, en realidad, estamos acotando el aná-
lisis a un tipo de información censal específica. Desde el punto de
vista geográfico, ella responde a las características de un ámbito ur-
bano y, temporalmente, ha sido confeccionada al promediar el siglo
XIX, un período de relevancia en torno a la concepción y sistemati-
zación de los criterios censales. Uno y otro contexto constituyen el
marco explicativo de los resultados alcanzados y que hoy se expo-
nen a manera de síntesis. 

1. Los errores y sus tipos

Se conoce que toda investigación estadística de carácter socio-
demográfico, en particular la relacionada con información censal
que involucra un gran volumen de datos, presupone una alta pro-
babilidad de que estos últimos presenten e rrores de diversa índole
y magnitud. A grandes rasgos, en general se estudian tanto los de-
nominados errores de cobertura como los de contenido. Los pri-
meros refieren a las modificaciones en las magnitudes en el
recuento de viviendas, hogares y personas. Los segundos se produ-
cen cuando las unidades de observación se clasifican incorrecta-
mente en los valores o clases de las variables, afectando la validez3

y fiabilidad4 de los datos. 
Respecto de los errores de cobertura, en todo relevamiento es

posible que se omitan personas –sub registro– o, por el contrario,
que se dupliquen –sobre registro–. Desde el punto de vista de la omi-
sión, falencia que se manifiesta en mayor medida en los censos de
hecho que en los de derecho, Chackiel y Macció (1978) estipulan
distintos tipos de situaciones que pueden llegar a generarla, entre
los que se cuentan: a) la omisión completa de áreas geográficas,
b) omisión completa de viviendas y c) omisión de personas aisladas. 

188

Gladys Massé

––––––––––––––––
2 Sus cédulas censales originales se localizan en el Archivo General de la Nación de
Argentina. 
3 Es el grado en que un instrumento de medición mide lo que realmente pretende o
quiere medir. 
4 El concepto designa la estabilidad que proporciona el instrumento de medición en
la obtención de los resultados.
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Respecto de la omisión completa de áreas geográficas, refiere
al caso en que no se empadronan las personas de un área determi-
nada. En general, ello es ocasionado por causas diversas –deficien-
cias cartográfi cas, inconvenientes climáticos o geográficos, etc.–,
pero son sus efectos los que interesa en especial reseñar. Cuando
se excluyen hombres, mujeres y niños de todas las edades y carac-
terísticas socio-demográficas, se considera que el error afecta al
total de la población censada pero no tanto a su estructura. Por el
contrario, si el área geográfica omitida representa una población
con características diferentes a las del resto del universo censado
(áreas mineras, áreas rurales, etc.) el error cometido origina un im-
portante sesgo en la infor mación relevada. 

En el caso de tratarse de una omisión completa de viviendas,
lo que no se empadrona es una o más viviendas en el ámbito de un
área específica. Ello suele ocurrir con frecuen cia en los casos de do-
micilios poco visibles o de dificultosa localización. En este caso, la
omisión de la vivienda, en caso de estar habitada, genera conse-
cuentemente la de sus habitantes. Un caso particular merece ser
mencionado, cual es el de los domicilios cuyos moradores están au-
sentes en el momento en que llega el em padronador y este último,
después de varios intentos fallidos, decide no regresar para llevar a
cabo su relevamiento. Desde el punto de vista del efecto que puede
llegar a tener este tipo de omisiones sobre los resultados censales,
ello depende de las carac terísticas socio-demográficas que posea la
población que no ha sido empadrona da. 

La omisión de personas aisladas refiere a los casos en que no
se empadrona a la totalidad de los habitantes de una vivienda. En
general se considera que existen grupos diferenciales de población
más propensos a ser omitidos en un relevamiento, como por ejemplo
los niños de corta edad, los trabajadores agrícolas y los hombres
sol teros. En particular es muy común la no declaración de los niños
menores de cinco años, lo que origina una notable subenumeración
en ese grupo de edades. Este tipo de error es el que provoca mayores
efectos sobre la calidad de los resultados censales. 

Por su parte, la sobreenumeración censal, es decir los casos de
personas empadronadas más de una vez, puede producirse cuando
el empadronamiento se prolonga durante varios días o, en especial,
en los casos de censos de derecho en los que se empadrona a una
persona en el lugar de su residencia habitual, pero además se la
censa, indebidamente, en el lugar donde se encuentra presente. 

Ahora bien, diferen tes tipos de errores pueden originarse en di-
ferentes etapas del proceso de producción del dato, ser ocasionados
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por causas diversas, así como provocar efectos de disímil natura -
leza sobre su calidad. Según el momento específi co en que aque-
llos se producen ellos, pueden: a) derivar de la fase preparatoria del
relevamiento, en la cual no se han clarificado los conceptos e ins-
trucciones a utilizar; b) ser cometidos por el censado al momento
de responder la entrevista; c) ser generados por el censista durante
el relevamiento; d) ser producidos durante la manipulación física
de los cues tionarios; e) ser introducidos durante la etapa post-rele-
vamiento relativa al procesamiento de la información. Asimismo, en
virtud de las causas que los hayan originado, se detectan aquellos
que han sido producidos al azar, es decir, sin ningún orden lógico,
o bien aquellos que se reiteran sistemáticamente. 

En general, se considera que el error aleatorio se puede llegar a
cometer en cualquier momento del proceso de producción del dato,
en las etapas previas al relevamiento, durante el trabajo de campo
o durante el período de procesamiento de la información. Se supone
que, por ejemplo, durante el momento de entrevista un error de este
tipo sería el producto de una comunicación imperfecta entre el enu-
merador y el informante al momento de recoger el dato. En estos
casos el respon dente habría malinterpre tado una pregunta o dado
una respuesta equivo cada sin inten cionalidad, o el censista podría
haber afectado la exac titud de la respuesta trans cribiéndola inco-
rrecta mente en el cuestio nario. 

Los errores cometidos por el censado en el momento de res-
ponder el cues tionario se originan en el hecho de que el informante
puede no conocer el concepto acerca del cual se le está preguntando
e involuntariamente otorgar una respuesta equívoca. También se
producen por errónea interpretación de la pregunta por parte del
respondente. El censado puede no comprender en forma correcta
qué dato se le solicita e incu rrir, en consecuencia, en una respuesta
equivocada. Ignorar la respuesta correcta remite a un tipo de error
que en general se comete en los casos en los que se informa acerca
de una tercera persona. Por ejemplo, ante el desconocimiento de la
edad exacta, propia de otro individuo que compone también el
hogar, el informante tal vez opte por brindar una respuesta esti-
mada que, sin embargo, se aleja totalmente de la verdadera.

Por su parte, los errores introducidos por los enumeradores
se generan cuando el censista interroga sobre un asunto que no co-
rresponde a lo que en realidad se desea investigar; o bien interpreta
erróneamente la respuesta del censado. Este tipo de error es en es-
pecial importante cuando el censista debe completar preguntas con
respuestas abiertas. También los empadronadores pueden incorpo-
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rar errores al registrar la información. Suele suceder que, producto
del cansancio, descuido o apresuramiento, aquel marque una cate-
goría que no es la que corresponde completar.

Estos tipos de falencias aleatorias poseen como principal carac-
terística que, en caso de que la investigación se repitiese en las mis-
mas condiciones, en ningún momento se producirían los mismos
errores en las mismas variables de los mismos registros. Por ese
motivo, se considera que ellos afectan a todos o a casi todos los va-
lores de todas o casi todas las variables en forma uniforme. Además,
se supone que poseen una baja probabilidad de ocurrencia y que
no distorsionan, en general, las distribuciones.

Por su parte, los errores sistemáticos se pueden originar en un
mal entendimiento de la pregunta por parte del censista, o de los
conceptos, definiciones o instrucciones preestablecidas, tanto du-
rante el período de organización censal, como durante el releva-
miento. Una fuente de error sistemático puede deberse también a
la existencia de concepciones o prejuicios sociales que subyacen en
el imaginario colectivo y dificultan interrogar acerca de, por ejemplo,
el trabajo femenino e infantil, la discapacidad o bien la fecundidad
adolescente.

Entre los errores originados durante la organización del rele-
va miento, cualquier irregularidad cometida durante la preparación
de la legislación, el presupuesto, el calendario censal, la organiza-
ción administrativa, la cartografía a utilizar, así como en el diseño
del cuestionario, puede distorsionar los resultados finales del censo.
Por ejemplo, una mala cartografía provocaría la omisión de áreas
censales completas o bien la duplicación de empadronamien tos. Si
el cuestionario estuviera mal confeccionado o la redacción del men-
saje no fuera comprensible, existiría una elevada probabilidad de
producir respuestas sistemáticamente erróneas, e introducir errores
de contenido en la información relevada.

Asimismo, es posible que se produzcan errores deliberados in-
troducidos por el informante. Es el caso de una falsificación deli-
berada de la información que ocasiona errores en el contenido. En
este caso los datos han sido registrados, pero la persona censada
es consciente de que el dato que otor gó no es el verdadero, sin em-
bargo recurre a esta alter nativa por diversos motivos. Un ejemplo
de este tipo de equivocaciones produci das en forma deliberada co-
rresponde a la mala declaración de la edad, hecho que provoca en
general una deficiente calidad de la información relativa a la estruc-
tura demográfica de la población. 
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––––––––––––––––
5 Refiere a la falta de marca en la categoría de una variable determinada que debería
ser investigada en ese individuo.
6 Consiste en que una varible tiene marca en más de una categoría, cuando la consig -
na establecía que debía contar con una sola marca y no más.

En los casos de errores sistemáticos, de repetirse la investigación
en las mismas condiciones, estos se produ cirían muy probable-
mente en las mismas variables de los mismos registros. Por ese mo-
tivo es que se debe tener en cuenta que este tipo de falencias suelen
afectar a un grupo específico de variables, cuestionarios o registros,
y ocasionan cierta distorsión en las distribuciones. 

2. Algunas pautas relativas a la evaluación de calidad
de la información censal

Al referirnos al proceso de evaluación de calidad del dato censal,
nos referimos a aquellas operaciones generadas por el investigador,
las cuales intentan descubrir la magnitud y naturaleza de los errores
que perturban la información estadística. Como ya se mencionara,
llegar a descifrar cuán robusta o débil resulta ser la información cen-
sal básica con la que se cuenta para realizar la investigación, alerta
respecto de la cautela con que debemos tratar sus resultados.

Ahora bien, ¿cómo detectar las posibles falencias que pueden
contener los datos censales? En este caso, una evaluación indi-
recta busca poner en evidencia las imperfecciones de los datos, bien
mediante la aplicación de relaciones cuyo comportamiento se su-
pone conocido, o bien a partir de la comparación de los resultados
obtenidos respecto del de otras fuentes de información existentes
que sí resultan válidas y confiables. 

Entre las técnicas aplicadas en un tipo de evaluación indi-
recta cabe mencionar, por ejemplo, la comparación de los datos ob-
servados respecto de algún tipo de distribución esperada, o bien con
información de otras regiones, o áreas, cuyas características sean
parecidas; o también se sugiere contrastar los datos respecto de
aquellos provenientes de otras fuentes confiables. 

Asimismo, un aspecto particular remite a examinar tanto la au-
sencia y/o sobre marca de información como la coherencia interna
de los datos válidos. Este último tipo de análisis señala que en la
información censal relevada resulta posible detectar parte de las in-
exactitudes que pueden contener los datos censales. En primer tér-
mino ello se estudia a partir de cuantificar el nivel de errores en el
registro de la base de datos –es decir para cada unidad de observa-
ción– medidos a partir de examinar la existencia de “no respuestas”5

y “respuestas múltiples”6 en cada variable. Por otra parte, el estudio
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––––––––––––––––
7 Consiste en incurrir en sobremarcas, es decir respuestas en variables que no debía
preguntarse a ese individuo. Por ejemplo, estado civil a niños menores de 1 año de
edad. 
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de la coherencia interna de la información explora la presencia de
“errores de secuencia”7, “respuestas inverosímiles o fuera de rango”
y “respuestas incongruentes”. Estas dos últimas se reflejarían en
las mismas cédulas censales al percibirse determinadas incompa-
tibilidades entre las catego rías de respuesta de un mismo registro o
entre las categorías de diferentes registros correspondientes a
miem bros de una misma familia. 

Por ejemplo, el registro correspondiente a un individuo que figura
censado con “un año de edad” y estado civil “viudo” se detecta como
erróneo. Para concluir si el error cometido está incorporado en la
variable “edad” o bien en la del “estado civil” se examina la infor-
mación contenida en otras variables del mismo registro, como por
ejemplo las educativas y ocupacionales. La confirmación de que el
equívoco se hubo introducido en la variable “estado civil” se detecta
al evaluar que ese registro no cuenta con ninguna marca en las pre-
guntas relativas a la educación y ocupación del individuo, es decir
que debe tratarse de un menor de 14 años. La total verificación de
que es el “estado civil” el que cuenta con información errónea se al-
canza al examinar los datos contenidos en otros registros corres-
pondientes a individuos que conforman el hogar en el que fue
censado el menor, en este caso su madre. Ella es la única persona
que está presente en el hogar junto con el niño y fue censada con
anterioridad a él. El hecho de que el registro de la madre del niño
figure con marca en la categoría “viuda” en la variable “estado civil”
hace suponer que el censista habría colocado –¿por des cuido?, ¿por
cansancio?– el mismo estado civil en los dos individuos –madre e
hijo-, censados uno a continua ción de otro. Éste y otros ejemplos
pueden revelarse mediante la aplicación de pautas de detección de
errores, elaboradas y sistematizadas con el fin de ser utilizadas en
forma específica para evaluar la calidad de la información de un
censo.

Respecto de las consideraciones generales para la detección de
inconsistencias en la información censal, ellas se basan en la apli-
cación de dos tipos de pautas. Una de ellas, denominada “pauta de
aceptación” y, la otra, “pauta de rechazo”. Ambas se complemen-
tan mutuamente en la tarea de detectar posibles errores en el con-
tenido de la información censal. Se consideran pautas de aceptación
aquellas condiciones lógicas o aritméticas que han de ser satisfe-
chas por los datos para que puedan aceptarse como correctos. Por
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su parte, las pautas de conflicto son aquellas condiciones lógicas o
aritméti cas que, de producir se, ocasionan que los datos sean califi-
cados de erróneos.

Con el objetivo de organizar la tarea, como ya se mencionara, se
delimitan en general tres campos específicos en los cuales localizar
los errores: a) en la variable; b) en el registro y c) entre registros. La
actividad de detección de errores en la variable consiste en deter-
minar si los valores de cada una de ellas, captados en forma indivi-
dual, es decir, sin con siderar sus rela ciones con los de otras
variables diferentes, pueden acep tarse como correctos. En relación
con el tipo de variable involucrada en la validación se utilizan dos
modelos de procedimientos. Para varia bles cuantitativas se realiza
un control de rangos y se comprueba si el valor de la variable co-
rresponde a uno de los intervalos especi ficados. Para variables cua-
litativas, la validación de los datos se lleva a cabo de acuerdo con
una lista previamente establecida, en la cual se especifican todos
los posibles valores que éstas pueden poseer.

Al tratar de localizar falencias en el registro, la tarea consiste
en comprobar cierto tipo de relaciones entre valores de variables de
un mismo regis tro. Este examen se realiza para cada registro sin
excepción. En el caso de las variables cuantitativas se trata de re-
laciones aritméticas, y en el de las cualitativas se comprueban re-
laciones lógicas. Por ejemplo, entre las primeras, el “tiempo de
residencia en el país” para un extranjero se considera que debe ser
menor que la edad declarada por este último individuo. Por su parte,
respecto del segundo tipo de variables, hay estados civiles que re-
sultan ser imposibles o, por lo menos, muy poco probables a deter-
minadas edades. La situación de un viudo de un año de edad es a
las claras eminentemente errónea. Sin embargo, existen otras si-
tuaciones en las cuales es suma mente difuso el límite entre la vali-
dez y el error de la información. El dato de una niña de “once años”
y estado civil “casada” posee una probabi lidad muy alta de ser erró-
neo, pero si se clasificasen sistemáti camente como erróneos todos
los casos de niñas de once años casadas, tal vez se perderían fenó-
menos intere santes para el estudio de la población.

Como el tipo de relaciones lógicas y aritméticas entre los valores
de las variables de un registro son especificadas por el investigador,
es importante señalar que sólo podrán detectarse como dudosas
aquellas relaciones por él preestablecidas de antemano. Ello provoca
la necesidad de un riguroso conocimiento previo por parte de aquel
acerca de las características de la población en un determinado mo-
mento y lugar, con el fin de no introducir mediante este proceso de
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validación más errores que los previa mente cometidos por el cen-
sista y el censado.

El último campo en el cual intentar detectar incoherencias en los
datos refiere al análisis de la información entre registros. En este
caso, los valores de las variables de cada registro conforman una
unidad lógica con otros registros de la misma unidad de análisis,
como por ejemplo el hogar o unidad doméstica co-residente. Por ese
motivo, unos registros y otros han de ser compatibles entre sí. En
tal sentido, en la depuración de la información se tiene en cuenta
la presen cia o ausencia de deter minados tipos de registros o catego -
rías dentro de cada unidad lógica, es decir dentro de cada familia
relevada. Por ejemplo, la presencia o ausencia del jefe del hogar o
una diferencia menor a diez años obtenida entre la edad del padre
y de la madre (ambos padres presentes en el hogar, considerando
esa diferencia de edad en ambos y no sólo en uno de ellos), respecto
de la edad del hijo.

3. Acerca de la evaluación de calidad a los datos del Censo
de la Ciudad de Buenos Aires de 1855

3.1. Aplicación

Ahora bien, las especificaciones teóricas sintetizadas en el apar-
tado anterior fueron aplicadas para evaluar la calidad de los datos
del Censo de la ciudad de Buenos Aires de 1855. La tarea llevada a
cabo partió de analizar las instrucciones censales redactadas al
efecto por el Encargado de la Mesa de Estadística. En primer lugar,
se estudiaron las características que presen taba el censo, con el fin
de determinar si debía ser con siderado como censo de hecho o como
censo de derecho. Además, a partir de la organización censal es -
tablecida por el decreto del 25 de julio de 1855 y ampliada median -
te instrucciones específicas, se examinó el tipo de cober tura que se
habría logrado mediante la implementación del operativo censal. Se
analizaron en forma exhaustiva cada una de las vari ables inves tiga -
das –Parroquia; Cuartel; Manzana; nombre de la calle; número de
domicilio; tipo de vivienda; relación de parentesco; sexo; edad en
años cumplidos; estado civil; si sabe leer y escribir; lugar de naci-
miento; país de origen; tiempo de residencia (para los extranjeros);
oficio o medio de vida–, sobre la base de las instrucciones dadas a
los Comisionados de dis trito y se examinó la forma en que fuera re-
dactada cada pregunta del cues tionario. La calidad de los datos se
analizó, en primer lugar, a partir de detectar errores de cobertura.
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Asimismo, para realizar un análisis exhaustivo de la calidad de
dicha información censal, se estableció una serie de pautas previas,
que contribuye ron a ordenar el estudio de su validez y coherencia.
Por su parte, respecto de los errores de contenido, se estudiaron los
porcenta jes de no res puesta por variable, así como también se llevó
a cabo un análisis de la coherencia de la información relevada, tra-
tándose de examinar sus posibles causas. 

3.2. Resultados

De acuerdo con el proceso de evaluación realizada, el Censo de
la Ciudad de Buenos Aires de 1855, censo de hecho que cuenta con
una organización censal específica, ins trucciones redactadas y
cuestionario pre-impreso, merece ser considerado como parte del
período estadístico para la recolección de datos demográficos para
dicha ciudad. Las instrucciones redactadas por el Jefe de la Mesa
de Estadística denotan un profundo conocimiento por parte de sus
organizadores de las dificultades propias del quehacer socio-demo-
gráfi co. Por ejemplo, subenumera ción de niños menores de un año,
prejui cios raciales o diferenciales por sexo, propios del contexto tem-
poral decimonónico. 

Los resultados obtenidos, a partir de ingresar en medios magné-
ticos los datos censales originales y verificar sus resultados, con-
cuerdan en general con los es tablecidos a través de la consulta de
bibliografía de la época, a excepción de los correspondientes a Cate-
dral al Norte. En relación con esta última Parroquia, sólo se pudo
rescatar el Cuartel número 3, en tanto todo intento por localizar en
el Archivo General de la Nación el Cuartel número 2 ha resultado
infruc tuoso hasta el momento. Este último Cuartel cor respondía
también al men cionado distrito y, según el Registro Estadístico, es-
taba habita do por un total de 3.927 personas. Cabe señalar que este
error no correspondería que fuera asumido como una omisión de
áreas completas generada durante el relevamiento implementado en
1855. De hecho, el área se relevó en forma completa. De ello da
cuenta el Registro Estadístico que publicara dichos resultados cen-
sales. El problema de la falta de información para este Cuartel nú-
mero 2 es producto de una falencia –en este caso por robo o pérdida–
producida en una etapa posterior al relevamiento propiamente dicho. 

Por otra parte, de acuerdo con los datos relevados, se constató
que el conteo de viviendas desocupadas alcanza un nivel muy bajo
en todas las Parroquias compren didas en el censo. En general, la
mayoría de ellas presenta una proporción de estos casos que varía
entre el 0 y 2% del total de domicilios censados. La excepción corres -
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ponde a la Parroquia del Pilar, único distrito estadístico en el que su
porcentaje alcanza al 6% del total de viviendas releva das. Hacia me-
diados del siglo XIX, dicha Parroquia consti tuía una zona de quintas
de fines de semana y veraneo, posible causa de estos resultados. Sin
embargo, subyace la idea, imposible de cuantificar, de que, tal vez,
no todos los censistas habrían especi fi cado la real existen cia de vi-
vien das desocupa das en el resto de los distritos censados. 

Por último, a partir de realizar una indexación por domici lio de
todos los datos in gresados, sólo en una de las Parroquias de la ciu-
dad se detectó la duplicación de una vivienda y nueve per sonas. El
domicilio figuraba relevado como primero y último dentro del reco-
rrido realizado por el censista. En el primero de los casos, fue cen-
sado el jefe de la familia junto a los dependientes y sirvientes. Por
su parte, la vivienda que figuraba censada en último término en la
manzana sólo presentaba como habitantes a los nueve componentes
del núcleo familiar (jefe, cónyuge e hijos). 

Respecto del grado de subregistro de menores de 10 años en el
Censo de la ciudad de Buenos Aires de 18558, se avanzó en el aná-
lisis de la calidad de la información censal al tratar de estudiar un
problema considerado de todas maneras tradicional de los censos
históricos, cual es el referido a la subestimación de la población
menor de edad. Según Reher (2007), “no es, en modo alguno, el
único problema de estos censos, pero sí uno muy evidente ya que
la estructura por edad que se suele derivar de ellos indica un nú-
mero de niños menores de 5 años que sólo sería posible si el país
estaba inmerso en proceso de reducción rápida en su fecundidad o
incluso una disminución en el número de nacimientos”, hecho que,
se estima, ocurriría en particular en la ciudad de Buenos Aires en
algún momento recién después de 1914.

¿Existe subregistro de la población de corta edad? Si existe, ¿qué
nivel alcanza? ¿Afecta el problema por igual a ambos sexos? ¿Influye
de la misma manera en la población cuyo lugar de nacimiento es la
ciudad de Buenos Aires que en aquella que ha nacido en otro lugar?
¿Cuáles son los grupos de edad más afectados al interior del grupo
de edad menor de 10 años? 

El método de análisis empleado se basó en comparar la población
menor de 10 años –total, nativa y no nativa– censada en la ciudad
de Buenos Aires en 1855, respecto de una población “esperada”,
dado el régimen demográfico existente. Tanto la población regis-
trada como la esperada estuvo organizada en tres grupos de edad:
0, 1-4 y 5-9. La metodología implementada buscó acercarse al po-
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sible grado de subregistro de la población menor de edad y por lo
tanto sólo ofrece una estimación aproximada de esta última. 

En primer término se estimó la proporción de cada grupo de edad
mencionado dentro del conjunto de la población censada en la ciu-
dad al promediar el siglo XIX (en porcentajes), para luego pasar a
comparar entre sí dichos pesos mediante las siguientes relaciones:
0-4 / 5-9; 0 / 1-4 y 1-4 / 5-9. De esta manera, se comparó el peso
relativo de cada grupo de edad con respecto a otro grupo de edad,
siempre entre menores. 

Por su parte, para estimar la población “esperada”, se seleccionó
la distribución de la población por edad correspondiente a las po-
blaciones estables, masculina y femenina, Modelo Sur Niveles 5 y 6
a partir de los resultados que emanan de un estudio previo relativo
a la mortalidad en la ciudad de Buenos Aires realizado para el trie-
nio 1854-1856 en el que se observa cierta similitud de la estructura
de las tasas centrales de mortalidad corregidas, por sexo, respecto
de la última tabla modelo mencionada y se obtuvo una esperanza
de vida al nacer de 31,0 años para las mujeres y 29,7 años para los
varones (Massé, 1995). Asimismo, se consideró una tasa de creci-
miento (r) igual a 5 por mil, estimada para la época. 

Ahora bien, un aspecto que interesó abordar fue el relativo al es-
tudio del subregistro aplicado a poblaciones específicas, como por
ejemplo los nacidos en la ciudad de Buenos Aires y los nacidos en
el extranjero –en su mayoría europeos y africanos-. Para ello, se es-
timó la proporción de los grupos de edad 0, 1-4 y 5-9 respecto del
total de población que en 1855 fue censada en hogares con jefe(a)
nacido(a) en el ámbito porteño y, de manera independiente, el total
de población relevada en hogares con jefe(a) extranjero(a). 

Para estimar la población “esperada” en una y otra subpoblación,
se supuso que el nivel de la mortalidad de los nacidos en la ciudad
era más alto que el de los extranjeros. Esta presunción se basó en
los resultados que presenta el clásico trabajo de Muller (1974), en el
cual la autora menciona que existen evidencias de un importante di-
ferencial entre nativos y no nativos al estudiar las tendencias de la
mortalidad por origen. Asumiendo entonces una mortalidad más be-
nigna para los extranjeros en 1855, se resolvió estimar la población
“esperada” para los individuos nacidos en la ciudad de Buenos Aires
a partir de utilizar la estructura por edad que emana de los resulta-
dos de la tabla de vida de Coale y Demeny modelo Sur Nivel 5 y para
los extranjeros la correspondiente al mismo modelo pero Nivel 6. 

Cabe mencionar que este método que estamos reseñando se basa
en una serie de supuestos que pueden ser en cierta manera puestos

poblaciones historicas diagramacion  12/04/10  09:42  Page 198



Evaluación de cobertura y calidad de la información censal del siglo XIX

199

en discusión. De más está decir que la población de la ciudad de
Buenos Aires no ha sido nunca verdaderamente estable y, en con-
secuencia, esta población esperada sólo representa una aproxima-
ción a la que tendría que existir. Sin embargo, el procedimiento
utilizado es correcto en términos generales y permite comparar fá-
cilmente la estructura por edades esperada respecto de la obtenida
a partir del relevamiento.

De todas maneras, la metodología aplicada, a pesar de las dis-
cusiones que pueden generar los supuestos pre-establecidos para
su implementación, permite señalar algunas conclusiones generales
que adoptan cierta validez. Independientemente del nivel de subre-
gistro obtenido, se destaca el correspondiente a la edad 0. Éste
siempre es superior en el caso de las mujeres respecto de los varo-
nes, tanto entre la población nativa como no nativa, y sucede exac-
tamente lo mismo al considerar la población nativa respecto de la
no nativa.

Según Reher (2007), en este caso, el origen de este importante
subregistro, en particular el estimado para la edad 0, “estaría rela-
cionado con el bajo valor que se atribuía en la sociedad de la época,
a los niños de corta edad. Puesto que una proporción elevada de los
nacidos vivos estaba destinada a morir, a ojos de la gente, de la so-
ciedad y de sus padres no eran del todo seres realmente vivos hasta
tanto no hubiesen superado los años de mayor riesgo; a saber, hasta
los 2 ó 3 años de edad”. 

Este aspecto social sería ostensible tanto en la sociedad europea
como en la latinoamericana. Además, cabría mencionar cierto dife-
rencial por sexo que parecería apreciarse a partir de los resultados
obtenidos al realizar la comparación. En efecto, el subregistro pa-
recería ser superior en el caso de las niñas que en el de los niños.
Los niveles tan elevados de mortalidad infantil y juvenil en la deci-
monónica Buenos Aires podría considerarse una prueba de esa falta
de valor que se les daba a los niños, y en particular a las niñas. De-
bido a ello, existiría una menor propensión de los padres a declarar
la presencia de niños de corta edad en los censos de población y tal
vez también una menor insistencia de los encuestadores que reco-
pilaban la información censal en asegurarse que estuviesen todos
(Reher, 2007). Las instrucciones censales impartidas a los censistas
de la ciudad de Buenos Aires insisten especialmente en este último
tema a partir del encabezado que versa: “En este censo se deben
comprender todas las personas, cualesquiera que sea su edad (desde
niños recién nacidos), color, sexo y nación”. Sin embargo, parece ser
que el énfasis puesto en cuidar de no cometer error por omisión, de
todas maneras, no obtuvo el resultado esperado. 
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Respecto del análisis de la “no respuesta” en las variables rela-
tivas a la ubicación geográfica investi gadas en el censo de la ciudad
de Buenos Aires, ellas presentaron diferen cias en el cumplimiento
de las instrucciones impartidas. En primer término, los datos co-
rrespondientes al nombre de la Parroquia, el número de Cuartel y
de Manzana, así como el nombre de la calle donde se localizaba la
vivienda fueron completados en su totalidad en forma eficiente, vale
decir, que la ausencia de marca resulta ser mínima. Sin embargo,
existió una notoria diferencia entre las posibi lida des concretas de lo-
calizar en su domicilio la población censada en las manzanas de las
Parroquias ubicadas en el área céntrica de la ciudad respecto de
aque llas otras ubicadas en las áreas circundantes donde la nomen-
clatura de sus calles no está todavía ac tualizada y existen numero-
sos casos de calles que poseen como denominación “Atraviesa” o “Sin
nombre”, lo cual imposibilita su precisa localiza ción.

El número y tipo de la vivienda censada son las variables que
presentan los porcentajes más elevados de no respuesta. Una vez
más son las zonas ubicadas en las áreas circundantes de la ciudad
de Buenos Aires de 1855 las que poseen los mayores niveles de no
respuesta a la pregunta corres pondiente al número de vivien da. Por
su parte, la pregunta relativa al tipo de vivienda presentó en general
en todas las Parroquias un elevado porcentaje de no respuesta. La
falta de cumplimien to de las instruc ciones impartidas respecto de
la transcripción de las carac terísticas de la vivienda provino de un
mal diseño de la cédula censal. En este caso, a diferencia del resto
de las variables inves tigadas, no se había estructurado con una co-
lumna específica la pregunta sobre esta variable. El dato debía com-
pletarse debajo de la anotación correspondiente al número de la
vivienda relevada y ello debió provocar no pocos olvidos en los cen-
sistas para completar la información.

Por su parte, la mayoría de las variables investigadas para ca-
racterizar la población del Buenos Aires de 1855 presentaron un
buen cumpli miento de las instrucciones impartidas a los censistas.
En todas las Parroquias, sin excepción, el sexo y la edad se desta-
caron por sus casi inexistentes niveles de “no respuesta”. Ello ocu-
rrió también con las preguntas sobre lugar y país de nacimiento9 y
alfabetismo. Niveles medios de “no respuesta” (entre 5 y 9,99%) pre-
sentó la varia ble estado civil, en tanto los porcentajes más elevados
de “no respuesta” (10% o más) se obtuvieron para las de relación
de parentesco –se trata de un error concentrado en la categoría “no
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familiares” del jefe–, tiempo de residencia en la ciudad para los ex-
tranjeros y ocupación de los individuos. En este último caso, se de-
tectó que la “no respuesta” se concentraba en el caso de las mujeres,
especialmente cuando el varón se encontraba presente en el hogar.

Algunas conclusiones relativas a la contribución de la evaluación
de calidad

La evaluación de calidad del Censo de la Ciudad de Buenos Aires
de 1855 que acabamos de reseñar permitió no sólo confirmar la ex-
celente calidad de dicha información censal, sino también orientar
la consecuente investigación socio-demográfica sobre bases más só-
lidas. 

Por un lado, si bien el total de registros recuperados asciende
aproximadamente a los 90.000, la pérdida de información relativa
a los 3.927 individuos correspondientes al Cuartel número 2 no deja
de lamentarse, dada la importancia que tiene el hecho de que su
consecuencia lógica haga que se la asimile a una omisión de un área
completa, de características particulares.

La confirmada omisión de menores de un año, si bien aporta el
poner de relieve los atributos propios al período del siglo XIX, tam-
bién alertó respecto de la cautela con que habría que trabajar esta
información censal al momento de querer estudiar un fenómeno
como puede ser, por ejemplo, el de la fecundidad de la ciudad de
Buenos Aires al promediar el siglo XIX. 

La cantidad de variables investigadas y el énfasis puesto por los
Encargados de la Mesa de Estadística de la ciudad-puerto contri-
buye a inferir el interés que asume para ellos el tratar de captar, de
manera exhaustiva y en su real magnitud, el fenómeno inmigratorio
que estaba produciéndose en la ciudad. El caso contrario se mani-
fiesta con las características materiales de las unidades de habita-
ción de la población. Poca precisión en su definición y escaso énfasis
en las instrucciones censales para su captación permiten inferir la
escasa importancia que le era asignada a su medición. 

Asimismo, los bajos niveles de “no respuesta” obtenidos en ge-
neral para todas las variables relevadas, inclusive para aquellas que
en general adolecen de serios problemas de medición, inclusive en
la actualidad, como por ejemplo el tiempo de residencia en la ciudad
para los extranjeros, sumado al escaso número de información in-
consistente, corrobora el excelente nivel de organización de la acti-
vidad estadística alcanzado en la ciudad al promediar el siglo XIX,
así como también el buen desempeño de la estructura censal que
tuvo a su cargo el operativo. 
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El confirmar la excelente calidad de la información censal básica,
y en particular la relativa a las variables migratorias, aseguró la po-
sibilidad de realizar estudios específicos relativos al fenómeno mi-
gratorio y su incidencia en la estructura de los hogares y las
familias. Entre la explotación de resultados interesa mencionar, por
un lado, la aplicación de una técnica de retroproyección, por sexo y
grupos quinquenales de edad, según los diversos períodos de lle-
gada a dicho ámbito urbano, de manera de estimar la tendencia que
habría presentado el número de inmigrantes en general, e incluso
según nacionalidades seleccionadas. Por otro, la estimación de las
etapas que habrían realizado algunos componentes de esta inmi-
gración temprana antes de arribar a la ciudad de Buenos Aires a
partir de estudiar el itinerario de los núcleos conyugales completos
con hijos (Massé, 2008). 
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